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LA MARINERÍA. 

IV. 
Pocadifereiicia liabia entre lo que 

practicaban la Holanda y lalnglu-
terru respecto al modo du tripular 
sus escuadras; pues hasta los mo­
mentos mismos de proyectarse un 
tirmumeiito, no contuba aquella na» 
cioii con gente alguna fija de que 
disponer, principiando á reunirisu y 
ser admitida oüta desde que se hacia 
la señal de que so la solicitaba. 

Por lo demás la marinería holan­
desa ha sido tan numesosa como 
diestra y esperimentada, contribu­
yendo esta circunstancia la de que 
todas ó casi todas las provincias de 
aquel Estado, á cscepcion de Utrech 
son marítimas, y sus principales po­
blaciones están situadas en pu*;:rtos 
de mar,ó inmediatas á ellos. Los na­
turales del país no solo se ejercit i-
ban en su mayor parte en la navega­
ción, sino que eran tan inclinados á 
vivir en el agua, que había muchas 
lumilias que habitaban sobre ella en 
una especie de embarcaciones dis­
puestas al intento de servir de oasas 
La pesca del arenque en su tiempo, 
la del cabillec, que se hac« en^as 
costas de Escocia, el comercio fre­
cuente con las colonias de América, 
y con los puertQS de Europa y África; 
y la compañía mercantil de la India 
oriental ocupaban un copioso núme­
ro da marineros, teniéndoles inca-
santemente ejercitados en largos via­
jes, por lo que no era estraño que 
adquiriesen la pericia y agilidad en 
que tanto han sobresalido. 

Servíase indistintamente la Holan­
da para sus armamentos de guerra, 
de los marineros dsl propio pais, y 
de los de algunas provincias d«l Nor­
te, tales como los de Dinamarca, No­
ruega, Islandia y otras costas del Bál^ 
tico que oon motivo de la pesca del 
bacalao y de la del que llaman Santo 
Hiücb, que son unos peces de la 

misma familia que aquel, que solo 
sii crian en mares fuertes y climas 
rígidos, &*i acostumbran á las mas 
duras íaenas de la iiavegecion, ha­
ciéndose sumamente idóneos en «1 
ejercicio. Y lié aquí de que modo 
sil) luner marinería íiju, conseguían 
los holandeses proveerse de la mas 
sübrüsaliuntu y ütil, cuando la nece­
sitaban para sus aprestos militares. 
Durante la campaña para que la tri­
pulación había sido contratada, y 
muchas veces en todo el tiempo de 
la guerra, no era permitido á los 
marineras salir de la embarcación 
en que habían contraído su empeño; 
pues aun en el caso de ser necesa­
ria la carena de estn, se l«s trasuda­
ba á otros buques, y permanecían eo 
ellos mientras se ejecutaba aquella 
oi^eracoin.A pesar de la escrupulosa 
severidad con que se observaba esta 
medida, luego que arribaba el bajel 
á uu puerto propio ó nacional, se 
permitía i todos los otros del pais 
que se acercasen ¿ él, ó enviasen sus 
botes [ó lanchas con géneros y pro­
visiones para que se surtíc'Se la ma­
rinería de todo lo que la hiciese taita. 
Dura parecerá la restricción impues­
ta por la Holanda para la gente que 
tripulaba sus embarcaciones de 
guerra; pero «ra absolutamente in­
dispensable esa medida^ atendido 
los elementos hetereogéneos deque se 
componía, ya porque no eran {.roce-
dentes de malrioulft ó corporación 
alguna que estuviese obligada'á en­
tregar 6 sustituir lo)i desertores, ya 
por que no pudiéndose precisar á los 
alistadcM cou modidas violentas á 
que continuaseu en el servicio, lo 
mas prudente y acertado era quitar­
les la ocasión de que le abandona­
sen, impidiéndoles salir de abordo 
del bajel, mayormente cuando en re­
compensa de esta privación necesa­
ria, encontraban en fa misma nave 
cuantos goces pudieran hacerles de­
sear bajar á tierra, sin escepcion de 
aquellos qu« no son perofi^doi en 
otras naciones. 

Para formarse una completa idea 
de la fecundidad con que asi esta po­
tencia como la Inglaterra han pro-
cireado y mantenido.el ndmera mas 
copioso y escelente de marineros, 

basta fijar la atención en la suma de 
buques que una y otra han tenido 
navegando en los tiempos á quealu-
dimos. La compañía de la India 
Oriental en Holanda sostenía 140 na­
vios en constante ejercicio; y de 
•líos enviaba Amsterdan todos los, 
años de 16 á 20, y recibía otros tan­
tos. Zelandia remitía 8 & 10. Delft 
Rotterdan,Hoorn y fCakhuysenman­
daban 2 ó 3. Por manera que salían 
cada año de 3>2 á 40 navios, y vol­
vían otros tantos. Necesitábase ade-
rbás para conservar espedita ésta 
fuerza, tener entre las Indias y Eu­
ropa otros50 ó 60 navios mas dere-
sarva,que se preparasen y arma-
B0n y ¿M 4M|uÍ0ü, que vinieae é oom-
ponerseuna totalidad de 14Üpor lo 
menos. Importe común de ejlos era 
de 1.200 toneladas abiertas para 
montar de €0tt64 cañones;/ como 
la|trípulacion de cada uno incluyen­
do en ella á lostíflüiales, no podiaba-
jardeÜ^hombre^ venían A nece­
sitarse de 47 á 1^000 marineros, para 
los 120 navlósque estaban de conti­
nuo fuera délos puertos de Holanda 

En el estrecho del Sund se llevaba 
un registro exacto de las embarca-
(áones que entraban en el Báltico á 
Causa del derecho con que aquellas 
aontríbuianá Dinamarca; y babión 
dose hecho el cómputo de varios 
aaos, resultaron anotadas en cada 
Uno de «líos 1.200 holandesa*, SOO 
ihglesas y 200 francesas. Doloroso 
es decir que siendo espaftoles los 
primeros buques que tremolaron su 
pabellón en aquel mar el año da 
1.751, solóse e icontraseu los asittn-
losdedos, uno que ilta á Rotem-
bourgo, y otro que se dirigia áDant-
zaik. La bandera portuguesa no se 
había visto por entonces flamearen 
aquellos puertos; pero ai regulamos 
Ijisl.̂ OO naves holandes;is unas con 
dtras á 10 hombres no mas de tri-
(tulaciofi, vendrán á componer doce 
mil marineros, empleados en solo el 
tráfico de esa carrera. Para el de la 
pesca del bacalao salían de Amster-
dan'anualmente por el mes dé Mar­
zo, y se restituían 'por k)S de lulib, 
i^gosto y Setiembre de 180 á 200 
einibarcacionefl, que regulados á 20 
llotnbires, formaban nn total de3.600 

i 4.000. Ocupábanse asiinisnib'^S 
la pesca del «renqtle 263 buqú<»8 
que de las diversas provinbias par­
tían para este ejercicio el día 15 de 
Junio de cada año. De modo t̂ üo, 
llevando^cada uno de ocho á diez 
hombres, venían á componed2.500 
por lo menos, ^ae unidos á otros 
tantos que se empleaban con muy 
colitá diferencia en la ^esca del ca­
billec, sdmabán prdüfmaMétate 'S.OtX) 
cuya partida agregada á tas áhfé-' 
rieres, forhta Wl tlisámén de mas de 
39.000 marineros. 

Añádase á este cálculo de gente 
de mar emptoado; ÁVí^^Á^* numero 
de ella que se contenía en las em-
ba>'ettqMme« dgHiiiad'W MI UUlIfÜI'üir 
de América, en el de Iq̂ ŝ puertQ^ del 
Levante, en el de iBérberíá, cpstas^. 
4e África, y otros puptos de Europa, 
y vendremos'á sacaf en limplp que < 
estaban continuamente [navegaiidfo 
de 50 4 ÓÓ.OOO niarinérós ,h'^'lau|e- ,̂ 
ses, sin indair étt éllÓs la 'muTt|1m.d,̂ * 
que se empleaba en barquear en íp| 
puertos y costas contiguas, en los ' 
canales y rio», y en la pesca diaria 
de las inmediaciones; pues para QU9 
unos permanecieran en el rhar en las 
embarcaciones de cubierta, era'pré-" 
ciso que hubiese otros tantos fuérá 
de ellas que reemplazasen i )os qúa 
morían, enfermaban 6 ^et'iDanepíán 
algún tiempo descansando a) fado de 
sus familias. , 

Sin embargo del crecido nün^erp . 
de marineros que tenia esta potenoia 
en continua ocupación, todavía *era 
mucho mas numerosa la que por 
la misma época habüa en Inglaterra., 
Bien consistiese esto, en qué la éfi^', 
tensión de este reino con rncli^- ,. 
sion déla Irlanda, abrazase un ¿rea 
líete ú ocho veces mayor que la que 
comprenden todas las prótíncia^ .^f 
la república holandesa; pne^ t^^i^^ 
el géiiero de gobierno dó ŝ̂ a |)afi(|̂ ,̂ f̂  
bien procediese de que las áiaUpfi»^,, 
existentes entre unas y otras, de Ijú • 
costas de estas, sean muclm o^ene- ¡̂  
res que las que se encuentran én ej 
reino unido; bien resultase finalmen­
te de que son mas numerosos I09 
puertos de este, y de ^uepóséé i||ia 
poblaclonéSce^iVatílétíte' mayor, l o ' 
cierto és.quíe dtití^h^ eí-ií compafa-*^ 


